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ricos y del comportamiento de las hembras de los animales y afirmando que la debilidad física 
es más de la educación que de la naturaleza y puede corregirse con ejercicio59. 
Esta erudita demostración de capacidades va acompañada de protestas expresas de no 
intentar alterar el orden social. Así, Le Moyne acepta la sumisión al marido, fundamentada en el 
derecho natural, reconociendo su mérito, pues requiere gran fuerza moral, y no pretende, pese a 
manifestar creer en sus aptitudes para ello, que las mujeres vayan a la guerra ni se consagren a 
la Filosofía, como resulta claro en este texto revelador de los límites de su discurso y el de 
tantos otros autores: «Yo respeto los límites que nos separan, y mi qüestión se reduce solamente 
a lo que pueden, no a lo que deben según están ordenadas las cosas por costumbres inmemorial 
o por disposición de la naturaleza» (esta última expresión marca una contradicción esencial en 
una obra dedicada en muchos pasajes a desmentir el carácter natural de muchas  diferencia^)^'. 
Como valoración global de la obra de Le Moyne, aplicable en mayor o menor medida al 
conjunto de la tradición de defensores de las mujeres, cabe señalar su reconocimiento, con 
vacilaciones y contradicciones, de una igualdad de capacidades que se desliza en ocasiones 
hacia una afirmación de superioridad femenina pero que no pretende en general alterar las 
relaciones de género vigentes. En algunos aspectos parciales, y pese al arcaísmo de ciertos 
argumentos, esta tradición otorga a las mujeres mayores posibilidades, al menos teóricas, de las 
que les concederá el «sexisme scientifique» del siglo XVIII. 
Finalmente, conviene destacar que los discursos sobre la superioridad o igualdad de los 
sexos no se limitan en el siglo XVITI a un reducido número de obras más o menos eruditas, sino 
que tienen una plasmación en la prensa periódica, de circulación más amplia, al lado de otros 
temas más característicos de la época, como la educación femenina, las críticas de costumbres 
o la exaltación de la maternidad. A título de ejemplo, entre 1791 y 1792 el Diario de Valencia 
ofrece a lo largo de seis meses una sección que, explícitamente inspirada en Thomas y en 
Feijoo, se propone demostrar con intención polémica y mediante ejemplos históricos las apor- 
taciones de las mujeres a la guerra, la política o la cultura. De Thomas recoge parte de su 
panorama histórico y sus críticas a la sociedad coetánea en el sentido de un retorno a las virtudes 
domésticas y a una mayor diferenciación de espacios entre los sexos; no se utiliza, en cambio su 
análisis de las cualidades masculinas y femeninas, sino el de Feijoo. Los diaristas, bajo 
pseudónimo femenino, añaden alguna afirmación en la línea de la excelencia femenina, de 
carácter a mi parecer más retórico o provocador que con ven cid^^^. En otras ocasiones volverán 
a aparecer biografías de mujeres célebres que se diferencian de las masculinas por la insistencia 
en su carácter excepci~nal~~,  o se rebatirán de modo sumario y un tanto superficial los argumen- 
tos misóginos, recurriendo a algunos razonamientos clásicos de la tradición de la ~uperioridad~~. 
59 Ibíd t 11, p 185 ss 
60 Ibíd, t ID, p 206 Otro texto interesante en esta línea, t E,  pp 185-186, donde vuelve a caer en la 
contrddicción al aluda a las costumbres establecidas por un parte como «una política tari antigua coi110 la natirlaleza)) 
y seguidamente como «la disposición de la natilraleza, del derecho y de la costumbre recibida» 
61 D V ,  18-1-1792, p 71 
62 En los tomos XXIX y XXX Oulio-diciembre 1797) aparece una sección semanal dedicada alternativamente a 
la vida de hombres y mujeres ilustres 
63 Comento con mayor detalle todos estos aspectos en una comunicación para el II Encueiitr o Iiitei discipliiiar de 
Estildros de la Mirle~ en Andalucía Málaga, 25-27 Junio 1992 «Máscaras femeninas en un periódico ilustrado el 
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El objeto de la presente comunicación es plantear, a partir del análisis de un caso concreto de 
reflexión histórica y estética, desde el seno de la cultura de las Luces, sobre el arte de la danza, 
la fiesta y sus mecanismos, la profunda contradictoriedad y la tensión interna que el pensamiento 
de la Ilustración incluye como uno de sus componentes básicos. Son múltiples los casos que 
pueden aducirse como ejemplo para desterrar definitivamente la visión historiográfica trasnochada 
de unas Luces uniformemente revolucionarias y críticas contra todas las manifestaciones del 
Estado absolutista, y algunos de estos casos los hemos estudiado en otros lugares'. Lo que ahora 
nos proponemos es continuar esta línea de reflexión trayendo a colación un ejemplo más, no 
excesivamente conocido aunque en modo alguno ignorado, en el cual tales contradicciones se 
reflejan de una manera clamorosa. 
La figura de Louis de Cahusac permanece aún en una relativa oscuridad, pese a su contri- 
bución, entre otras obras, a la empresa emblemática de las Luces: la Encyclopédie de Diderot y 
D'Alembert. Autor de una obra en verso, Epitre sur les dangeia de la poésie, de un largo Traité 
Izistorique sur la dame (1754) y, sobre todo, de los artículos de la Enciclopedia dedicados a 
temas de danza y de fiestas, la reflexión de Cahusac sobre el tema de los festivo resume muy 
bien eso que se ha llamado la faceta poliédrica de las Luces. 
Cahusac se muestra, en efecto, como pleno partícipe de las tesis básicas de la Ilustración en 
cuanto a la estructuración global de su discurso histórico sobre la danza y la fiesta: el tema de 
la finalidad moral del arte, la idea del progreso, el tema de la búsqueda del origen, combinado 
con la cuestión de la ejemplaridad de los antiguos y los ecos tardíos de la querelle des Anciens 
et des Modernes, la defensa de la intervención de la philosophie en materia de bellas artes, la 
caracterización del genio artístico como mezcla y síntesis ponderada entre razón e imaginación ... 
1 Cfr., por ejemplo, nuestro artículo «Federico 11 y losphilosophes: Voltaire, D'Alembert, Diderol», en Actas del 
111 Congreso de Profesores-h~ijestigadores, Huelva, 1986, pp. 69-79. 
Diario de Valencia». 
El tratamiento específico de todas estas cuestiones en la teoría artística de Cahusac hace de él, 
sin ningún género de dudas, un genuino representante de la nueva estética de las Luces2. 
En su Traité historique sul. la daiise lo veremos preocupado por fundamentar rotunda e 
inequivocamente la idea de utilidad del arte, de arte concebido no como mero divertimento, 
como simple agrenzeizt, sino más bien como poderosa palanca que puede contribuir a la trans- 
formación de los sentimientos y de la moral de los individuos y, por ende, del conjunto de la 
sociedad: tema, por tanto, nada ajeno a los intereses del hombre ilustrado. En el Prólogo de su 
Traité nos aclara, así, que, aunque no pretende hacer creer al lector que ni la danza en particular 
ni las bellas artes en general sean el asunto más importante ni la cosa más excelente, es 
importante una reflexión desde el punto de vista del philosophe sobre tales artes porque nos 
procuran innumerables ventajas, son fuente de placer y sirven para prevenir males3. Y declara, 
al mismo tiempo, que su deseo no es escribir una obra placentera sino útil4. 
Desde este punto de vista, no sólo se justifica sino que se exige la intervención delphilosophe, 
del «espísitu ilustrado», no artista él mismo, en materias artísticas. Cahusac toma claro partido 
en la polémica sobre la cuestíon de si el «hombre instiuido~, está legitimado para dar su opinion 
en materia de arte y tratar de marcar pautas en este sentido. Como es sabido, este es uno de los 
debates que atraviesan internamente a las Luces y que opone, por ejemplo, a hombres como 
Voltaire, D'Alembert, el amateur de pintura Claude-Henri Watelet o el escritor y crítico Jean- 
Francois Marmontel, decididos partidarios de dar al philosophe atribuciones completas para 
legislar en materias estéticas, y, por contra, quienes, como el gran escultor Etienne-Maurice 
Falcolnet (autor, además, de artículos sobre escultura para la misma Encyclopédie), propugna- 
ban la celosa conservación de tales pressogativas críticas en manos de los propios artistas y 
desconfiaban de todo género de anzateula y connoisseurs5. La posición de Cahusac se encuentra 
claramente en la línea del primer grupo. En sus reflexiones sobre el tema concreto de la danza, 
elogia continuamente la figura del buen conocedor, describe los talentos diversos que han de 
adornarlo y, sobre todo, legitima su intervención como legislador y como osientador de una 
opinión pública que, abandonada a sí misma, sin el socorro de los espísitus más «ilustrados», no 
generará más que confunsión, mal gusto y elogio de la pura novedad. 
El capítulo 1 del Traité se titula, sintomáticamente, «De la utilidad de la teoría en todas las 
artes», y está dedicado a plantear la insuficiencia del sólo genio natural sin unas reglas teóricas 
que lo encaucen. La teoría «...será siempre la brújula de las artes» y «el hombre raro que reúne 
la teoría y el talento se eleva, con las alas del Aguila, hasta lo sublime6». La metáfora ilustrada 
por excelencia de la Luz se emplea por Cahusac para expresar la «luz» que la teoría, en forma 
de historia razonada de las artes, aporta a los artistas: «Tienen, pues, necesidad de una historia 
que fije sus incertidumbres, de una luz pura que les muestre sus errores, el peligro, el mal gusto 
de sus hábitos; de un fondo lo bastante rico como para hacer útiles esos mismos caprichos que 
la ignorancia hace casi siempre nocivos»'. Y en la elaboración de una tal teoría tienen un papel 
2 Para una Bibliografía sobre la estética de las Luces, vid. CALATRAVA, J. A,: La teoifa de la arqiritectirra y de 
las bellas artes en la Ericyclopédie de Diderot y D'Alenlbert, Granada, 1992, y la bibliografía contenida en este trabajo. 
3 Traité historiqire sirr la danse, La Haya, 1754, «Avant-Propos», pp. 1-11. 
4 Ibíd., p. IV. 
5 Vid. al respecto, por ejemplo, los trabajos de SAISSELIN, R. G.: «Amateur& connoiseurs and painters)), en 
Tlie Ari Quarterly, XXVII, 4,  1964, Taste iii Eigliieentli Ceniirry France. Critica1 reflectioils orz tlie origins ofAesilzetics 
or an Apology of Amateirrs, Nueva York, 1965. 
6 Traité ..., p. 3. 
7 Ibíd., p. 9. 
ftindamental, junto a los propios artistas, los espíritus «más ilustrados»: cumplen un fundamen- 
tal papel de guía en matesia de bellas artes, y el gusto degenera cuando «cada uno es su propio 
oráculo y considera como una intromisión sobre sus derechos los cuidados caritativos que 
algunos Ciudadanos más ilustrados y mejor instr-uidos se toman a veces por ilustrarlo e instsuirlo8». 
Planteada así la necesidad de la teoría del arte y de la insuficiencia de la sola práctica, el arte 
concreto de la danza queda configurado, para Cahusac, como una actividad que requiere la 
combinación de lo físico y de lo espiritual, es decir, como talento que incluye no sólo el cultivo 
de una serie de destrezas físicas que requieren cuidados exclusivamente corporales, sino también 
y sobre todo una serie de disposiciones y de talentos de orden mental. Se trata, pues, de una 
actividad en la que se cumple la obsesión global de la estética de las Luces por la ponderación 
entre teoría y práctica, entre lo físico y lo mental. Pero, al mismo tiempo, se trata de un arte en 
el que el predominio de las reglas racionales sobre la fantasía creadora del artista es absoluto, 
alineándose Cahusac de modo evidente al lado de quienes confían en la regla como garantía 
básica para evitar el desbordamiento de la imaginación, de lo individual. 
Y es muy significativo ver cómo, en este punto, la defensa de la rígida normativa estética 
desvela con claridad sus implicaciones de orden político: la danza, sometida a leyes severas y 
estrictas, experimenta grandes progresos porque es como «...esos Estados que se hacen más 
florecientes cuando cesan de ser libresg». 
La danza aparece así, de manera explícita, como un trasunto de la superioridad de la cultura 
sobre la naturaleza, de la elaboración artificial sobre la simplicidad natural, en un punto del 
abanico ilustrado justamente opuesto al que, en el otro extremo, ocupará Rousseau. No es casual 
que Cahusac recurra a la metáfora de la comparación entre jardín y bosque para hacernos ver 
esta superioridad de la cultura refinada. En una de las más rotundas formulaciones al respecto, 
afirma: «Recoi-red el bosque más bello, ved solamente troncos deformes, tallos débiles, 
languidecientes, inútiles, y reconoced la insuficiencia de la Naturaleza. Entrad en esos jardines 
plantados y cultivados por manos hábiles. Estos árboles os parecen todos de una belleza igual. 
Cada una de sus ramas se eleva hacia el cielo; no hay ninguna que se arrastre sobre la t i e ~ ~ a .  
Admirad el poder, los frutos y los milagros de un buen cultivo10». La danza y su consiguiente 
adopción de reglas que constriñen los movimieiltos naturales del cuerpo humano queda así 
equiparada, en el elogio, al jardín clasicista francés de Le Notre, con su severa geometría, 
rechazándose de plano el modelo de jardín «naturalista» británico que, por entonces, gozaba ya 
de pastidarios en Francia". 
Es de gran interés, igualmente, destacar las variadas implicaciones estéticas de la postura de 
Cahusac en cuanto a la cuestión de la licitud o ilicitud de la novedad en materia estética. 
Cahusac busca siempre situarse en un punto medio ponderado entre la apertura a lo nuevo, que 
considera necesaria para evitar la esclerotización del arte, y el peligro de que dicha apertura 
degenere en una frívola aceptación de cualesquiera novedad no por su valor intrínseco sino por 
el puro valor de lo nuevo. Así, por ejemplo, en su Traité historique slrr la clanse afirma que, para 
que la poética sobre la danza que se propone escribir tenga efectos beneficiosos (siempre el 
principio de utilidad), hay que vencer el prejuicio que lleva a desconfiar por sistema de las 
novedades: «Con~ideramos,~sin embargo, desde el principio, como novedades peligrosas todo 
8 I b í d . , ~ .  129. 
9 Ibíd.,p. 131. 
10 Ibíd., p. 120. 
11 CALATRAVA, J. A.: «Arquitectura y jardín en el siglo XVIII francés», IX Congreso de la Asociación 
«Hespérides», El Ejido (Almería), 1990, pp. 691-702 (con amplia bibliografía sobre la cuestión). 
aquello que se aparta de la ruta comúnI2». Y, no obstante, en otros lugares de la misma obra 
fustiga el frívolo afán de novedad del gran público, sobre todo en las grandes ciudades: «Hay 
tantas gentes limitadas y ociosas que todo lo que se sale un poco del orden conocido excita allí 
necesariamente una especie de fermentación ridícula13». La ambigüedad de la posición de Cahusac 
es bien sintomática, y se nutre de la tensión entre el rigorismo rousseauniano y el entusiasmo 
volteriano. 
La doble cara de lo nueilo desde el punto de vista artístico (por un lado, prejuicio contra el 
que es necesario luchar pasa hacer posible el progreso; por otro, peligroso fetiche para el vulgo 
ignorante) va eshictamente asociada a la temática de la gran ciudad (gran ciudad que, personificada 
en París, comenzaba a provocar por entonces las críticas antiurbanas de Rousseau). Pasa 
Cahusac, si, por un lado, ésta es el lugar de la ociosidad fomentadora de todo tipo de vicios 
artísticos, por otro es descrita como el lugar donde la vida en sociedad hace posible los mayores 
progresos de las ates: «Quizás sólo el francés ha conocido bien las ventajas, las dulzuras y las 
delicias de la sociedad. Un simple particular en Pasís que sepa unir el gusto a la opulencia es 
dueño de reunis en sí más comodidas, atractivos y placeres de lo que imaginaron la delicadeza 
de Atenas o el lujo de Roma, y en este punto los pueblos más cultivados de Europa son todavía 
respecto a nosotros lo que fueron los gsiegos y los romanos1J». Es evidente que, con estas re- 
flexiones, Cahusac toma también un tardío partido en la gran querelle des Anciens et des 
Modernes, alineándose junto a quienes propugnaban en muy distintos aspectos la superioridad 
de la sociedad francesa sobre la clásica15. 
Así, pues, si se analiza el lugar específico ocupado por la estética de Cahusac en el amplio 
arco de las Luces, deja ya de parecer tan contradictorio el hecho de que, al igual que el Voltaire 
de Le siicle de Louis X N  y otros escritores enciclopedistas16, la crítica de Cahusac contra la 
degeneración y cossupción de los momentos más recientes de la historia de Francia (la Regencia 
y el reinado de Luis XV), se resuelva no tanto en una propuesta de futuro cuanto en una 
identificación nostálgica con la cultura del Grand Siicle y con la organización artística del 
reinado del Rey Sol, visto desde los nuevos pasámetros de las Luces como un ejemplo de la 
racionalidad perdida en medio de la frivolidad rococó. Y, en este sentido, lo mismo que Voltaise 
elogia a los artistas y escritores del Gran siecle, la teoría de la fiesta propuesta por Cahusac se 
muestra escasamente anticipadora de los nuevos desarrollos que a lo festivo dará el período 
revolucionasio, e insiste sobre todo en la descripción elogiosa y nostágica de lo festivo cortesano 
del siglo XVII y de algunas de sus manifestaciones específicas, como los fuegos artificiales, la 
ópera mitológica, el ballet de corte o la danza. 
En ello Cahusac asume con claridad una de las grandes actitudes globales que configuran el 
espectro de las Luces como un haz de tendencias mucho más que como una línea de pensamiento 
unitaria. Se trata de las Luces moderadas, de la crítica de los excesos del absolutismo, pero no 
12 T~.aité ..., tomo 1, p. XXIII. 
13 Ibíd., p. 137. 
14 Ibíd., PP. 69-70. 
15 Sobre la polémica entre Antiguos y Modernos y sus implicaciones en el terreno de la estética, sigue siendo 
indispensable el resumen de GILLOT, H.: La Qirer.elle des Ancieris et des Modernes en Frarice, París-Nancy, 1914 (reprint 
Ginebra, 1968). 
16 Hemos analizado con especial detalle el caso de Jacques-Francois Blondel, redactor de gran parte de los textos 
sobre arquitectura para la Enciclopedia. Vid. CALATRAVA, J. A.: «Jacques-Francois Blondel y la teona de la 
arquitectura en la Enciclopedia», en Academia. Boletín de la Real Acadeniia de Bellas Artes de San Fer~iarido, 67, 
segundo semestre de 1988, pp. 293-313; ID.: «Nacionalismo y arquitectura en el siglo XVIII francés. La obra teórica de 
Jacques-Francois Blondeln, en VIII Congreso Asociaciórl «Hespéi,ides», Baena, 1989, pp. 763-773. 
del poder monárquico en sí mismo (recuérdese, por ejemplo, la fe de Voltaise en las posibilida- 
des de que un rey absoluto «converso» impulse de manera eficaz los progresos de la Razón), de 
la defensa de una cult~ira dominada por el predominio de lo racional y la regla, de la defensa de 
la civilización y la politesse frente a los primeros avances del primitivismo naturalista, etc. 
Así, con su elogio sin resesvas de la fiesta cortesana, Cahusac se imbrica de manera evidente 
en otro de los grandes debates que dividen a los philosophes: la polémica sobre el lujo1' y la 
cuestión de si este es beneficioso o nocivo para la moral de los ciudadanos y pasa el progreso de 
la sociedad. En este contexto, muestra una sintonía total con las tesis voltarianas de elogio sin 
reservas del lujo como factor de progreso de la sociedad y de goce individual. Es, de entre todos 
los enciclopedistas, el único que muestra sin rubor alguno y sin intento de justificación su 
entusiasmo por un lujo que, sin embargo, no es el lujo privado de los particulares (al que se 
refería básicamente Voltaire), sino el lujo principesco de la fiesta cortesana. 
En sus textos se transparenta una postura cultural nostálgica, de añoranza del fasto y de la 
magia de ese mundo banoco simbolizado en el ballet de la corte del Rey Sol y que tan 
acertadamente ha sido descrito por ejemplo por Jean Rousseti8. Su concepto de lo festivo in- 
cluye como un componente esencial los mecanismos costosos de la ma1z2villa. Complicados 
mecanismos teatrales, caros pero espectaculares fuegos artificiales, juegos de agua, decorados 
festivos de todo tipo minuciosamente concebidos, se combinan para el logro del objetivo último 
de la fiesta: despertar los sentimientos del asonzb~.o entre aquellos que tienen acceso a un cú- 
mulo de maravillas que sólo en el entorno del príncipe son posibles. 
Este reino de la ilusión y de lo maravilloso tiene uno de sus lugares específicos de plasmación 
en el mundo de la ópera. En cuanto a este tema, Cahusac muestra una total ausencia de interés 
por el gran debate musical que comenzaba a dividir a la intelectualidad francesa: la querelle des 
B o ~ ~ ~ o n s ~ ~ .  Como es habitual en él, lo esencial de sus reflexiones no atañe al arte contemporaneo 
sino al arte perdido que se mira con nostalgia. Y así, cuando habla de la ópera, se está refiriendo 
fundamentalmente a la ópera cortesana de Luis XIV y no a los desai-sollos coetáneos. 
Cahusac dedica, sobre todo, algunos artículos de la Enciclopedia a la problemática operística. 
En el artículo «Enchantement», por ejemplo, insiste en que el carácter autenticamente definitorio 
de la ópera francesa es la presencia de lo maravilloso: «Los dioses de la fábula desarrollan sobre 
este teatro todo el poder sobrenatural que la antigüedad les atribuíaz0». Afirma, desde luego, que 
cualquier tipo de «encantamiento» debe encontrar sus raíces en el tema mismo de la ópera y no 
aparecer como algo superpuesto artificialmente. Pero su actitud queda clara sobre todo en el 
artículo «Décoration, Opera», en el que de nuevo define a la ópera como el espectáculo de lo 
maravilloso y plantea en consecuencia los requisitos que deben regir los decorados operísticos. 
En síntesis, tales decorados deben estar dominados por la magnificencia pero también por la 
ilusión. En ellos se reúnen una buena invención, el diseño y la pintura. y es importante señalar 
cómo Cahusac postula la intervención del propio autor-poeta en este campo: el poeta no termina 
su misión cuando la ópera está escrita, sino que debe imaginas todo lo concerniente a la puesta 
en ejecución de su obra. El papel de los decoradores profesionales es, desde luego, insustituible, 
17 Vid. BORGUERO, C.: La polerriica sir1 lzrsso riel Settecerito fmr~cese, Turín, 1974. así como el resumen oue 
ofrecemos en CALATRAVA, J. A.: «La Ilustración y la polémica sobre el lujo», en Historia 16, 125, septiembre de 
1986, pp. 94-102. 
18 ROUSSET, J.: Circe y elpni'o real. La literatiri~afiaticesa del Barroco, Barcelona, 1972. 
19 Sobre la qirer.elle des Boirfforrs la obra fundamental es la FüBINI, E.: Gli enciclopedisti e la wiusica, Turín, 1971; 
del mismo autor, La estética mirsical del siglo XVIII a nitestros [lías, Barcelona, 1971. 
20 Etrcyclopédie, vol. V, p. 619. 
pero su labor artística no es, por así decirlo, primaria, sino que su intervención comienza sólo a 
partir de las líneas generales trazadas por el poeta. Por tanto, la puesta en escena de una ópera 
exige una íntima colaboración entre poeta y decorador, y al primero de ellos incumbe también, 
como un debes de su oficio, la adquisición de los conocimientos necesarios para cumplir esta 
tarea2'. 
No obstante, a pesar de su sometimiento a las líneas generales marcadas por el autor de la 
ópera, el decorador operístico alcanza en la concepción de Cahusac una elevada estimación que 
se puede comprender a partir de la enumeración de sus talentos realizada por el mismo Cahusac 
en el artículo «Décorateur»: «Hombre experimentado en dibujo, pintura, escultura, arquitectura 
y perspectiva, que inventa o ejecuta y dispone obras de arquitectura pintada y toda clase de 
decoraciones, ya sea para teatro, fiestas públicas, pompas fúnebres, procesiones, etc2'». 
La importancia de los fuegos artificiales en las festividades cortesanas es también plenamente 
reivindicada por Cahusac. El artículo «Feux d'Artifice» de la Enciclopedia combina, como es 
- habitual en la obra, la difusión poimenorizada de los conocimientos técnicos y la reflexión de 
tipo ideológico. Así, traza Cahusac una historia «técnica» de los fuegos de artificio, desde su 
invención en China hasta su utilización en Europa en distintos tipos de eventos cortesanos, y 
describe los procesos técnicos de su elaboración, pero, al mismo tiempo, reivindica ya la 
utilización de los fuegos en todo tipo de fiestas públicas, incluyendo a modo de ejemplo la 
descripción minuciosa de los empleados en una fiesta celebrada el 24 de enero de 173OZ3. 
El artículo «FEtes, Beaux-A~-ts~~» es una compleja elaboración en la que se encuentra, por un 
lado, la idea básica del desprecio aristocrático por la fiesta popular, tachada de falta de refina- 
miento, y su sustitución por la maquinaria elaborada y reglamentada de un tipo de fiesta que 
tiene como resorte principal el sentimiento de sopresa de los asistentes ante las sucesivas 
invenciones inesperadas. Pero, por otro lado, es igualmente cierto que el sustrato básico ilustrado 
presente en Cahusac aflora cuando se reclama un carácter más público de tales fiestas. 
El ideal de una celebración festiva es, para Cahusac, el representado por la fiesta renacentista 
y manierista italiana y por el posterior desmollo de ésta en la Francia del siglo XVII. La figyra 
de Catalina de Médicis es considerada como puente fundamental de este proceso, pues fue ella, 
según Cahusac, quien «...llevando a Francia el germen de las bellas artes que había visto renacer 
en Florencia, llevó también el gusto por estas fiestas brillantes que después fue elevado hasta la 
más soberbia magnificencia y gloriosa perfección». 
Es esta fiesta refinada y elegante la que se presenta como alternativa a la fiesta grosera 
marcada por el exceso y por el desbordamiento, con distribución al populacho de viandas y 
vino, que incita a la embriaguez y al desenfreno y provoca la suciedad de las calles (« ... cuya 
extrema limpieza debería ser, en esos momentos felices, una de las más grandes demostraciones 
de la alegría pública»). 
En lugar, pues, de una fiesta marcada por la isrupción de los más bajos instintos populares, 
la fiesta propugnada por Cahusac insiste en el uso intelectual de las alegorías: «En las cortes de 
los reyes se dieron cuenta, por este ejemplo, de que los matrimonios, las victorias, todos los 
acontecimientos felices o gloriosos, podían dar lugar a espectáculos nuevos, a diversiones 
desconocidas, a festines magníficos, que las más amables alegorías se animarían así con todos 
los encantos de las fábulas antiguas; en fin, que el descendimiento de los dioses entre nosotros 
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embellecería la tiersa y dasía una especie de vida a todas las diversiones que el genio podía 
inventar; que el arte podía poner en movimiento a los objetos que hasta entonces se habían 
mirado como masas inmóviles, y que, a base de combinaciones y esfuerzos, llegaría al punto de 
perfección de que es capaz». 
Y, sin embargo, en este contexto de plena reivindicación de las maravillas de la fiesta 
cortesana, no deja de hacer su aparición el eco de la crítica ilustrada, al menos en un punto: sin 
concebir aún la posible existencia de una fiesta popular no grosera y con todos los caracteres de 
la solemnidad, se reivindica, sin embargo, una mayor participación del pueblo en los eventos 
cortesanos. Ese príncipe rodeado de magnificencia debe recordar siempre que el fasto de su 
Corte no tiene otro sostén que el pueblo, al que debe otorgar una parte mayor en la fiesta: «El 
pueblo, del que falsamente se piensa que no sirve más que para hacer número [...] no deja de ser, 
sin embargo, el verdadero tesoro de los reyes; es, por su industria y su fidelidad, esa mina 
fecunda que provee sin cesar a su magnificencia; la necesidad lo reanima, el hábito lo sostiene 
y la obstinación de sus trabajos se convierte en la fuente inagotable de su fuerza, su poder y su 
grandeza. Deben, pues, darle una parte mayor en los regocijos solemnes, puesto que ha sido el 
instrumento secreto de las ventajas que los causan». La postura de Cahusac ejemplifica así el 
difícil aquilibrio de un amplio sector de las Luces entre absolutismo y contractualismo, entre 
despotismo paternalista y soberanía compartida, entre la brillantez pasada y añorada de las 
cortes absolutistas y la apelación a un futuro cargado de utopía. 
